Montevideo, 14  febrero de 2005.-

Sr. Presidente de la Organización de Deportes Panamericanos.- 

Sr. Mario Vázquez Raña.

Presente.

De nuestra mayor consideración:

Ref:  Juegos Panamericanos 2007- Rio de Janeiro.

      Con relación al evento del epígrafe, cumpliendo el  mandato unánime de las naciones sudamericanas que integran nuestra Confederación y las autoridades presentes en la asamblea de Salinas, Ecuador,  (copia anexa), rogamos a Vd. se sirva  disponer  el   mantenimiento de  la misma nómina de embarcaciones que disputó el deporte de la Vela en  la edición   2003-República Dominicana, incorporando  las modificaciones de Tabla y Laser recientemente aprobadas.-

       Esta medida asegurará, decididamente,   el éxito que tradicionalmente acompaña a  dichos  Juegos,   ya que una limitación exclusiva a las  clases olímpicas, al no contemplar  las posibilidades económicas de la  mayoría de los países del continente, redundaría en una disminución substancial de las inscripciones  y hasta la  eventual  cancelación de alguna clase.-

        La práctica del deporte de la Vela ha ido creciendo, año a año,  en América del Sur, hasta alcanzar un  nivel de excelencia que ha generado la aparición progresiva de muchas  figuras estelares en los ámbitos internacionales.

        El semillero de este desarrollo, ha sido, sin lugar a dudas,  la   creciente actividad de nuestras  clases domésticas, de menor precio y mayor duración.-

        Sin embargo, el mero anuncio de que serían  excluídas  del máximo evento continental, nos ha privado de la gran meta e incentivo que todo  velerista  sudamericano ha tenido  siempre, o sea :  llegar a los Juegos Panamericanos.- 

        Esto ha significado,  para nosotros,  una notoria retracción  de la actividad deportiva náutica en general,   una baja alarmante en las inscripciones de regatas, una creciente deserción en  los programas de entrenamiento y un  desánimo total  hacia la  realización de  nuevas inversiones.-

        Las organizaciones náuticas y los dirigentes de la región, después de un siglo de denodado esfuerzo,   están  asistiendo al deterioro progresivo de su trabajo,  lamentando   la desaparición de muchas  figuras promisorias y,  lo que es peor,  presenciando  la emigración paulatina de sus muchachos  hacia otras disciplinas.- 

         Confiamos, Sr. Vázquez Raña, que Vd. va a   aquilatar   el peligro que se cierne  sobre el futuro de nuestro deporte  y que  nuestro requerimiento va a merecer toda  su  atención.-

         Los clubes y entidades náuticas sudamericanas podrán, entonces,  reemprender su tarea de desarrollo, tanto a través de las clases regionales que pululan en los ríos y mares del continente (y son   de características  equivalentes a las olímpicas) como, en lo  posible, de éstas últimas,  dando cumplimiento al  ideal  olímpico que proclama  “ deporte para todos”  y al mandato de nuestra directiva internacional,  que clama por    “ más  deportistas  navegando en el planeta”.

             Sin otro particular, quedamos a la espera de su apreciada respuesta y saludamos a Vd. con nuestras consideraciones más distinguidas.-

CONFEDERACIÓN SUDAMERICANA DE VELA.-

Luis Velasco-Pres.   Leopoldo Dreyer-Vice   Alberto CARLUCCIO-Secr.-
